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9S MliSKO t)E LAS FAMILIAS.

L \  l\C E \H I^  i\  LAS SABAAAS DE ASEÍtlCA.

Prosi*nUimos hoy á nocstros In g re s  la copia do un 
lindo miadlo do Fremant, quo representa el incendio de 
unlwsqiieen las s a rn a s é  llanuras do la América, en el 
que se ven huir aterrados del elemento dovorador los bó- 
f.ilos, loscíervos, los caballos, mezclados con los tigres y 
Icones,corriendoá precipitarse en un rio. Kl común pcli* 
gro habla he’ho deponorsu na tur 1 feroz ¿ losanimale.s que 

- \ivcn de la carnicería y destrucción, y que atentos solo i  
salvarse, corrían al lado de los animales que en cualquie- 
la otra Ocasión hubieran sido sus victimas. Al incendio que 
representa esto cuadro, va unida una relación de un anti­
guo criollo, testigo en su infancia de la primera insurrec­
ción de los negros. Es un curioso episodio que nos ha afec­
tado al oírlo, y quequeijpoios trasmitir á nuestros lectores.

El hijo ifnicu de un negro había desaparecido du urui 
haUlacion, y supadre, atribuyendo esta pérdida A la ne­
gligencia de sus amos, había resuelto aplicarles la pena del 
Talion.

El seflor y la seAora de D... tenían una hija de cinco 
aiVrs, linda, agraciada y adorada ds ellos. Pinto, este era 
el nombro del negro, lormú un complot con sus camara­
das, T trató de dar muerte á aquella niña, ó al menos se­
cuestrarla basta que hubiese lialiado su propio hijo.

En este tiempo estalló la rebelión de los esclavos. La 
familia l(... huyó como todas las demas al resplandor do 
las antorchas, al través de los pufiales.y logró alcanzar la 
sábana mas inmediata. Esposo», hernranos y amigos se ba­
ilaban hacia dos dias ocultos en lo mas espeso del Imsque, 
i'uandoun vasto incendio prendido por los negros los forzó 
á abandonar aquel ultimo asilo.

i‘arn los que no lian visto el fuego en las lianurDs do 
America que llaman sábanos ó pampas, os un espectácu­
lo imposible de hacérselo comprender. Figurémonos milla­
res de árboles resinosos iiiHanvidus sucesivamenlo como 
liis piezas de un inmenso fuogo artificial. Allí se encuen- 
lian rápidos relámpagos, soles giratories, cohetes lanza- 
(|iM al cielo, globoe de todo color, cascadas de fuego, orup- 
riones volcánicas, chispería formidable, espantoso» crugi- 
dos, fórrenles do tlam.vs, do centellas y de humol

A l.a aproximación de aquel irresistible azote, mada­
ma B... no quiso confiar á nadie la custodia de su hija. Ln 
cogió en sus brazos, y corrió romo los demás á bascar un 
abrigo. Ilienpronto'su marcha se vid detenida por el peso 
que iievaba. Abandonó en medio de sn turbación el camino 
que seguía su familia, y se encontró sola, cstravbdaen 
un bosque sulvage y desierto.

Se detuvo sin poder respirar: sin aliento, estenuada, 
vió desfilar delante do cLa todos los animales de la crea­
ción, todas las fieras ssivages de la comarca, aullando y 
galopando delante de la ardiente persecución del incendio. 

¡Imagínese'su terror á vista de un cuadro semejante! 
Muy pronto una cosa mas tccríblv todavía se lo apare­

ció á poca distancia: era una banda de negros conducidos 
por Pinto con la antorcha en una mano y el puñal en la 
Otra... y bascando «á quién?

~ \  la hija de la señora do B... para asesinarla sin duda. 
Pinto no babia tenido otro proyecto a] incondiar la sá-

Iwin: proseguía su venganza de padre al través de aquel 
océaiM do llamas y de humo.

La señora B-,. no piensa mas que en salvar á su hija... 
Se lanza en medio de las malezas y matorrales, se destro­
za las manos y el rostro para buscar un refugio inaccesible.

Do repente retrocede dando un grito de horror...
Se bailaba delante de. un círculo de leonas furiosas, 

ensoñando los dientes y dando espantosos rugidos, dis-  ̂
puestas á devorar ó cuantos so aproximasen ásus cachorros* 
apiñados detrás de ellas como detrás de un último muro.

Una inspiraoion desesperada ocurrió al corazón de la 
madre. Lanza su hija en medio de aquel nido inviolable, 
y ella misma se arroja en una zarza donde muy pronto cao 
desmayada.

Cuando volvió en sí dos horas después, ¡cuál fué su 
alegría al encontrarse en medio de su familia con su hija 
sana y salva á su lado, y Pinto de rodillas delante de ella, 
y aguardando que se despertase para pedirla perdón!

L.1 contaron lo que habia pasado, loque babia justifi­
cado su sublime presentimiento.

Los negros no la habían al pronto visto en la zarza, pe­
ro habían reconocido á su bija en medio del círculo de las 
leonas. Entonces tal ora el ardor de venganza que los ani­
maba, que |>ara llegar á su víctima haUan dado nn comlia- 
te á las bestias feroces. Muchos negros habían caído grave­
mente heridos. El furor de las leonas se había redoblado 
con el peligro de sus cachorros. En fin, los negros habían 
quedado vencedores, y al través de sus enemigos degolla­
dos habían penetrado hasta el nido salvagc y rugiente.

Pinto se apoderaba ya do la niña, y levantaba el puñal 
sobre ella, cuando uno de sus compañeros deteniendo su 
mano le dijo con profunda emoción:

—Me avergonzaría de ser mascobardey mas malvado 
qoe las fieras que han perdonados esta compañera de sus 
cachorros. No, no son tus amos los que han perdido á tu 
hijo: soy yo que lo he cogido para venderlo: yo sé donde 
está: JO te b  devolveré dentro de una hora.

Asi madama B.... no piicliendo defender á su Lija, la 
habia salvadodándola por defensores á las leonas. $tu amor 
de madre lalinbia dicho que aquellas madres guardatian su» 
cachorros basta el úllimo suspiro, y la Providencia que le 
debiaiinmilsgro, so labia encargado de cumplir sus deseos.

Ved aquí la niña libertada como Daniel en el lago de 
los leones.

En cuanto á Pinto, el arrepentimiento y la fidelidad y 
decisión de su vida espiaron su critneD: no dejó de ser bas­
ta su último momento el mas fiel y decidido de los criados 
de la familia de B....

Esta rebeion no puede menos de escitar el interés ge­
neral, y comprueba' también los generosos instintos qiio 
muchas veces se han visto en los leones.

Nos recuerda el león de Florencia, que escapado de la 
casa do fieras dcl gran duque, y habiendo cogido ontre sus 
dientes á un niño lo suelta y huye á la vista de la madre 
desolada que lanza terribles gritos: nos recuerda a la leona 
de Buenos Aires que criada por una muger llamada Mal- 
donata, la encuentra después en medio de los bosques, y 
lejos de hacerla daño la halaga recordando el servicio que 
en otro tiempo la habia prestado: esto compruebe, en fin, 
lo que la antigiiedad refiero del célebre león de Audrocles.
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Üll'SEO I>K LAS rVMILIAS.
ESTUDIOS MORALES.

LAS PIPAS,
ó

LOS H IJO S D E  T E C L A  L A  H U N G A R A .

Yo no sé como hablar ele pipas en ol Museo ne l\ s Fami­
lias destinadoá las manosde lasIindasseiAorilas, que nulas 
miraran mu> bien. Seguranu-nte que es una gtan iicencia 
y una libertad du que do me ali«ulTcrún tan rácilmeiiU*; 
jpero me gustan tanto las pipas! Los hoinbrc.s del siglo pa­
sado tomaban pol\o de iapeen unjas de oro, pcrriimadocon 
el macuba, y esos tampoco me perdonarán mi audacia. Lis 
señoras mismas, cuta bondad las hace tan propensas a la 
indulgencia, reclamarán y apelarán á sus pomitos de agua 
de paclKili ó de rolonia.

La pijia ¡qué porquería! escJam.arán, si al menos fuese 
Mil cigarro liaUmo de eso« iiuc hay con niiincli.'is amarillas, 
CMBO una piel de tigre, por las picaduras del iosecto golo­
so que 3e lia posado sobre ellos!

Pero no, so trata de pipas, de verdaderas pipas, ron sus 
picoa ODcort.idos y grandes cabezas, arrojando de los lalHOe 
del que la posee una nube do humo, como podríaliacor una 
ocomotora en un camino de hierro.

La pipa, cate enemigo de lossalúuesarislocraticosdeMa- 
drid y de París, no está desterrada, sin embargo, de todas las 
tórles. En Oriente reina y  gtAáerna y sirve de instrumento 
de civilización y de medio diplomático. Es seguro que si 
el príncipe Menchikoff hubiese fumado en la pipa del sul­
tán oo hubiera habido cuestión de Oriente, ni batalla de 
Akna, ni sitio de Scbaslc^l, y tantas madres no Uurai ian 
la pérdida de sns hijos.

La pipa tiene sos encantos que solo son conocidos de 
los que la usan. Yu soy eslremadamente aQciunado á  ella. 
En las desgracias y disgustos que de un poco tiempo á 
esta parte han dado en llover sobre mi, mas de una vez he 
recíbidode la pipa tan poderosos consuelos como hubiera 
podido recitsrlos del carino de un amigo 6 del amor de una 
muger. La pipa ce el dulce encanto de la soledad á que 
voluntariamente me be condenado: con su lenta hornilla 
purifica los liumoresdemi cerebro y vuelvo la tranqnilidad 
é mi alma. El tabaco la estasia. Cuando veo perderse en 
el aire, tan rápida como el relámpago, la espiral columna 
do humo que sale de la pipa, contemplo en ella la imágen 
de la vida. La pipa me recuerda lo que seré un día, no sien­
do boy mas que una ceniza animada que lleno do confu­
sión y de abatimiento voy corriendo tras el humo déla pi­
pa pasando mi vida tan pronto, tan rápidamente como ella. 
M escribiresle artícnlo estoy fumando en la pipa, que por 
lo regular no se cao de mis manos ni se separa de mú) la ­
idos en todo el día.

\ ^ D  ^

Las pipas han figurado vcnlajosamenle y han ocup.vdo 
una saJa entera en la magnífica csposicicin de la industria y 
de las arles en París. El Austria lia alcanzado Iq palma en 
la fabricación de las pipas, venciendo al Uricnle donde tan 
aclimatado se halla este instrumento r|ue hace las delicias 
de los áralics, de los alemanes, de los niarineios y de las 
c lases de obreros de casi tuda Luropa, Kii España estn po­
co introducida la pipa. Algunos de los que liuii viajado la 
han adoptado, pero se ven precisadus, cono yo, á conliiiai- 
se para fumar en lo interior dc.su cuarto y habilariuii, 
|)orque hasta oliora está repuUida como rosa de nial lonu. 
Asi empozó lambieii, ai pi incipio, el cigarro; tengamos («r 
consiguiente espeianza de que llegará un dia en qiic la 
pi(ia será tan común y u n  bien admitida como el cigariu. 
En las pipas hay mil caprichosos dibujos, l na» son ca­
bezas de reyes, otras uabeaus délos siete sslsus déla 
Grecia, que; sirviendo de hoiiiiKa al tuí>u ciH-eiidido, n»- 
cnerdaii ndmirabiemenlo con el humo la arinuiii* de los 
antiguos vestidos. Hemos hecho esta descripr'ion do las pi­
pas por el papel que van á representar en la anécdota que 
vamos á referir.

En iluiigria, cu Pest, ó sus alrededores vivía Tecla la 
húngara, viuda de Tecla, soldado muerto en las guerras. Al 
morir su marido liabia encomendado a su niiigor que no 
perriie.se do vista la educación de sus dos liijos ('iriro y 
ühertal, y que velase sin cesar en que fuesen liiioiios Ira- 
bnjadoreg y cclo-sos patriotas. La modre de familia IraUfia 
de cumplir lo mejor posible la última voluntad de su es­
poso.

Dcsgr.-iciadamenle á ki inmediación do loa dos herma­
nos vivia una especie de falso sabio, de filósofo, de Lazaro, 
cinicacunvo Diógenes y mas perezoso que el. pue^qiic no 
buscaba con su linterna el iioiubru perfecto que aquel bus­
caba. El maestro litó.estasiaba el alma de uno de los dos 
niños.

—¿A que tralsvjar y apesadumbrarte y quemarle las ce­
jas? lo decía.

—Pero, respondía Qbcrtal, para hacer fortuna es preciso 
trabajar.

—¡Trabajar!
—Sin duda, aü-adia Lírico.
“ *A que? No conocéis la furtuoa.segun veo.
—No.
—*V VQ>!? preguntó OberlaL
—Yo, dijo el filósofo, la he despreciado diez veces en mi 

vida.
—Si á mí me sucediese no la despreciaria.
—Ni yo tampoco, dijo su hermano.
—Paes bien, esetamó liló, echándose sobre su sillón, 

¿Salroia c! medio de adquirirla?
—No, respondíoroD los dos hermanos.
—Hay un medio iufaliblu.
—Decídnoslo.
—¿Cuál es?

Ayuntamiento de Madrid



400 MCSEO i)K LAS t'AMILIAS.

~N o correr tras ella; esto la incomoda.
-;A h! ¡Si!
—Es preciso agaardaria.
—;Agoardarta!
—Viviendo con apatía, con coonanza, coatranqoilidad.
—¿En el ocio? dijo l'lrico.
—El hombre no debe hacer nada para conse§nir sus ven­

tajas; no solícita su destino, la deja obrar.
—Eslábien, dijo Obertal, el masjdven de los dos her­

manos. '
—Marchad i  voestra casa, no hagais nada, vivid ociosa­

mente sin pensamiento, sin ideas, y ja rorlnna, picada con 
vuestra indiferencia, vendrá ella misma á favoreceros.

Los dos hijos de Tecla se retiraron muy animados con 
este secreto: au carácter era muy diferente, aunque ao 
amaban los dos con gran ternura. £1 mayor, el moreno Lí­
rico, era apático, indolente, perezoso: el rubio Obertal, su 
hermano menor, era hombre de gran genio, atrevido, in­
ventor, insaciable. El primero babia creido en el consejo 

' del maestro BIó.
--•Horroano, dijo á Obertal, tengo ganas, en lugar do la­

brar los campoe y las montabas y cultivar las tierras, de 
descansar y aguardar la fortuna.

—¿Sin hacer nada?
—¿Para qué?
—¿Y quién le dará de comer?
—¿Aun estamos en esas? Solo mo gustan las frutas que en 

todas partes se bailan, y qne criándose en el campo á todo 
el mando pertenecen.

—¿Y qnién le dará habitación?
—Estamos en verano, las noches son buenas, y como los 

árboles pertenecen á  todo el mundo me cubrirán contra el 
roctode la mañana.

—¿Quien te amará? dijo su madre.
—;Bab! El rumor de los pajaree y do los insectos que 

zumbarán á mis oídos, y toda esa hermosa comitiva de can­
tores del eslío me entretendrán al eco de sos incansables 
gorgeos.

—¿Y piensas que así te vendrá la fortuna? dijo su madre.
—Al menos durmiendo voy á probarlo.
—Pues bien, prueba, respondió Tecla abrazando ásuhijo 

mayor deseándole bnena fortuna en su pereza.
L'lrico, como hombre de previsión, estableció su habi­

tación debajo de un manzano, tendió su capa al pie y se 
durmió aguardando la felicidad quo creía le atraerla su 
apatía.

Bien pronto se despertó por una oosa que cayó sobro 
su nariz de un modo bastante bnisco: era una hermosí­
sima manzana que ya madura había caído del árbol.

^ H é  aquí, dijo Lírico, una prueba en miniatura de que 
la naturaleza alimenta á todas sus criaturas. La madurez 
de esto fruto responde á mí hambre y llega tan puntual co­
mo nn soldado á la formación. No dudemos de la eficacia 
de mi método, y continuó su gueño,

Cuando se despertó la segunda vez, vio á un criado 
roagníficamento vestido que ponía en su rústica habitación 
un magnífico almuerzo.

—Soy, le dijo, un enviado déla fortuna.
—¿De veras?
—Si, me envia áofreceros este almuerzo.
—¿Y cuándo vendrá?

—La fortuna, dijo el hombre de la librea, es una divini­
dad que se manifiesta, pero qne no se deja ver.

-¡A h!
—Pero se os aparecerá bajo los símbolos mas brillantes 

y seductores.
—¿De veras?
—No lo dudéis, y el lacaya de la fortuna iba ó dejarlo.
—¿Será preciso que almuerze sin compañía?
—Eso es cuenta vuestra, dijo el criado marchándose.
—¡Qué fastidio comer solo! dijo suspirando l'lrico, la for­

tuna debia enviarme un compañero.
En aquel momento oyó un gran bostezo y L'lrico vió al 

maestro 616 que se esperezaba los brazos.
—Maestro Bló, le dijo, ¿queréis almorzar?
—Si no hay que ganarlo, si, dijo el filósofo.
—Seguramente, lodo está dispuesto.
—En ese caso manos á la obra y comamos; otro dia ve­

remos k) que hemoe de hacer; cada dia basta para sns tra­
bajos.

Eslendk} sobre la yerbo una servilleta, echó de beber á 
sn anfitrión, y como tenia magm'Scas ganas, hizo muy bien 
los honores del almuerzo.

—¿Hay apetito? dijo el maestro Bló.
—Falta.
—¿Y por qné?
—Lo ignoro; las manzanas quizás son demasiado nutri­

tivas.
Cinco se engañaba, lo que le faltaba para tener apetito 

era el trabajo que fortifica el cuerpo y da la alegría. Cuan­
do hubo terminado el almuerzo, y pasado toda la mañana 
en convcTsaeion, al llegar la noche el ruiseñor de los bos­
ques principió á cantar sus brillantes notas y entonces so 
retiró el maestro Bló. Habiendo quedado solo, reflexionó 
qne teniendo quo dormir mejor lo baria en una buena ca­
ma que no al rocío espuesto á que pudiese venir algún 
tobo.

—Dios mió, dijo, la fortuna qne favorece á los apáticoo 
y ó los hombres quo solamente son ociosos bien podía dar­
me algoonquo estenderrae mascóraodamente.

En aquel instante el lacayo que antes se le Iiabia pre­
sentado llegó trayendo un gran ta l^o  de escudos que ar-, 
rojó en la capa de Ulrico admirado.
_¡He! ya tengo con que dormir sin hacer nada ni traba­

jar, con este saco, tendré una buena mesa y casa.
L’lrico se levantó, aló el saco bajo su capa y fue á en­

contrar ásu hermano menor y á su madre.
—Madre, hermano, loa dijo, no trabajéis pues soy rico. 

He adquirido la fortuna durmiendo; tengo dinero para los 
tres.
_¡Mal dinero el que uno no gana! esclamó so hermano.
_Frutos de la ociosidad son sospechosos, repitió la madre •
Y los dos rehusaron sus favores. Lírico se fné á una ri­

ca fonda en donde ostablecíó su residencia. Allí se echo á 
dormir aguardando nuevas felicidades.

Durante este tiempo Obertal, el hermano menor, mu­
chacho débil y delicado, se babia unido con Daniel, uno do 
los trabajadores do las minas del pais. Era un hombre tra- 
bajador y antípoda del maestro Bló.

—Trabajad, le decía; el trabajo es la vida del hombre. 
No retrocedáis ante las fatigas; despachaos, el tiempo 
vuela.
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—Pero el trabnjo tiene bus límites, respondió OLortai.
—No, el trabajo debe ser incesante como las necesi­

dades.
—Mi madre dice quo debe liabcr horas de descanso.
-Charlatanerías de miiger. Las madres son locas y las 

cstravía su ternura; el tiempo perdido no vuelve jamás. La 
rortuna pide que se la persiga, que se la busque con incan­
sable celo á cada instante, á cada minuto. Trabajad sin 
descanso, sin cesar, en tanto que seáis jóven; el porvenir 
no es nuestro, el dia no basta para el trabajo.

Asi, Obertal, i  pesar de los consejos de su madre y ape­
sar de su debilidad, se consagró al trabajo qoe gaalaba su 
salud todos loa dias.

Tecla, á vista de la conducta tan opuesta que observa­
ban sus dos hijos, cayó en el mas vivo pesar: permanecía 
aislada en medio de so vejez, y dos pasiones contrarias la 
privaban del carifio y de los liemos cuidados de sus dos hi­
jos. Lloraba, y su andana criada Rcbac veia sola correr sus 
l.ngrimas.

—4ionozco, sefiora, decía, que si fuesen dos mucharhas 
había porque desesperarse; pero siendo muchachos varia: 
ellos volverán y entrarán en carrera.

—;Y cómo!
—Es preciso instruirlos.
—Los malos consejos los han estravíado.
—Es preciso atraerlos al buen camino.'
—*\ cómo conseguirlo?
—Indirectamente. Vuestro esposo ha dejado una cosa 

para dar á vuestros h í ^  cuando fuesen grandes.
—Si, sus dos pipas.
—Dádmelas, yb bare que lleguen á osos jóvenes iucons- 

tantes.
—¿Para qué?
—Para corarlos, al uno de su pereza, al otro do su va­

nidad.
—iEstás loco? iQuiéres encontrar la moral en una pipa?
—¿Por qué no? Los símbolos mas sencillos son los mas 

elocuentes.
—¿Y croes que i  esos mnchacboe estraviados, una pipa 

les podrá volver á sos deberes?
—Si, seOora; creed que ellas se los ensoñarán perfecta­

mente.
—Ojalá su vista produzca ese resultado.

Esto dijo Tecla alcanzando las pipas puestas en la pared, 
entregándoselas á la criada. Rcbac lomó las dos reliquias 
del difunto soldado, pipas do madera con las cabezas es­
culpidas de los sabios de Grecia, como se ba dicho. Las 
probo con la boca para saber á cual de los dos hijos debía 
entregarlas y después de babor terminado su exámun la 
buena criada, se puso en camino.

Asombradasnueslras lectoras, sin duda nos preguntarán 
que diferencia puede haber entre dos pipas del mismo ca­
libre y de ana misma forma. Pues señoras mías, hay una 
diferencia inmensa. Las pipas frecuentemente tienen ca- 
rácterps diferentes. La una pierde el aire: la otra se atas­
ca: otra no viene bien con el tubo: otra está mal aguje­
reada y exige mil continuos esfuerzos de aspiración. Ya 
veis que no son utensilios tan fáciles de arreglar.

Yo siento mucho hablar tanto de esto instrumenlo tan 
prosaico, y tepio queá mis lindas lectoras huela mi escrito 
á tabaco; pero todo se remedia con que echeis mano á

vuestros pomiCos do aguas de colonia ó do mil Horcs; y so­
bre lodo, asi podréis comprender que nos hemos Iraspor- 
^d o  á Hungría, pais de las pipas, del frió y de la nieve, y 
cuando volvamos á nuestras comarcas, desde Pesl á Ma­
drid, Valencia ó Harcelona, bastante r.amino hay para quo 
el olor de la nicotina no oa incomode seriamente.

Rcl>ac fue desde luego á encontrar primero al perezoso 
Lírico, y le bailó en su fonda tendido en un mullido y sun­
tuoso sofá.

—¿Qué haces? le dijo Rcbac.
—Me fastidio.
—¿Te falla alguna cosa, querido hijo mío?
—Al contrario, todos ios dias recibo nuevos dones do la 

fortuna; apenas tengo tiempo do desear: buena mowi, bue­
na cama, buenos tragos. Mira, ayer quería tener dos ves­
tidos nuevos; repárame, el fiel criado de la fortuna me 
trajo en seguida dos magníficos, uno de los cuales es el 
quo tengo puesto.

—¿Eres feliz?
—No.
-¿Por qué?
—Me fastidio.
—¿No te gustan los favores de la fortuna?
—¡Es una vida tan monotona no tener que desear!
—¿Te quejas do tu felicidad?
—Tal vez, pues mis parientes, mi m adre, mi hermano 

mo han dejado solo.
—Escucha, dijo Rcbac: no gusta vivir con un hombre 

que garta y no se sabe de donde le rieno.
—Por un criado rilencioso.
—Eso no hasta; ese dinero, esas comidas ¿sabes tú que 

designio puede haber al dártulas? Esos vestidos heclioe por 
sastres invisibles, no son bien vistos por las personas ((ue 
están acostumbradas á adquirirlos con el sudor de su fren­
te y á fuerza de mil trabajos.

—¿Con que vienes á regañarme? dijo Lírico.
—No, vengo á traerte un regalo.
—¿('nól?
—l'na pipa.
—¿Lna pipa? ¡A mí! dijo Lírico.
—Si. la de tu padre.
—;La pipa de mí padre! replicó Lírico con emoción.
—La fumalio en las grandes guerras y eu los grandes 

regocijos patriótico.'!: la fumó en los dias do miseria^ y do 
aflicción en que ao halló algunas veces.

—¡Pobre padre! murmuró Lírico.
—Ten cuidado de este recuerdo, continuó Reboc , y no 

lo pierdas porque es precioso como una reliquia.
So dirigió en seguida á buscar el otro hijo.
Esto no era perezoso y confiado como Lírico. Obertal 

era ambicioso, vano, lleno de una generosa pero insensata 
presunción; habia participado de los rudos trabajos do los 
hombrea hechos y de su vida activa é irregular. Halláliaso 
echado en el momento en que llegó Heboc, reventado do 
cansancio, medio muerto de fatiga y cucorbado con sus pe­
nosos trabajos.

—¡Ilob! vuelvo á verte, dijoáRebac. ¿Me traes noticias de 
mi hiadre?

—Está buena, llena de salud; pero no os eso lo que me 
trae.

—¿Pues el qué?
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—Ti} cnvia, aunque eres un iogralo que la al>an(}oDas, 
iin regalo.

—¡Un rcgilol
—Si, la pipa de tu padre.
—;La pipa de mi padre! ¡Ah! démela, yo ya soy un bom- 

Iire y no necesito del socorro do nadie para llegar á una 
viritid.id naciente; gracias, Rolac, gracias.

—Ten gran-ciiidado con esta pipa.
—¡I.a pipa de mi padre! conozco su }alor; no mo sepa­

raré de ella jamás.
Habiendo cumplido su doble misión. Rebac volvió á casa 

de su .señora, y la dijo en cuanto ía vió:
 ̂ —Las pipas del difunto amo, dispue.stas como están, se­
rán cien veces mas elocuentes que todos los doctores po­
sibles; dormid tranquila; gracias á su tabaco, vuestros dos* 
carriados hijos volverán corregidos.

Ved nqui lo que sucedió.
Cuando Ulrico, agobiado por el fastidio do la s.ilisfac- 

cion constante de todos sus deseos, quiso distraerse, pensó 
en su pipa.

—Este es, dijo, el recurso de los ociosos; recurramos
Aél.

Jamás, tal vez, perfecto fumador se hallo en mejor es­
tado. Cogiendo con cuidado delesceicnte tabaco, que no ha­
bía tenido necesidad mas que de pedir, trató do hacer sa­
lir del encorvado tubo y largo puente de la pipa, el humo 
con tanto mas placer cuanto que le recordaba la memoria 
de su padre.

Creia no tener que hacer mas qtie recÜnarsíi miielte- 
mente, al estilo de los turcos, para rodearse de una nube 
de hamo como una divinidad pagana. Pero Rehac sabíalo 
que se hacia: la pipa era dura y exigia fuerza.

Ulrico fumó snavemente; pero no sacó nada: apenas 
iin movimiento ligero en hts abrasadas cenizas de la pipa 
denotaba que había comunicación entre el labio y la pipa. 
Era una fatiga que tenia que vencer; pero los obstáculos 
que atascaban el tubo no dejaban logar á la circulacíori’ del 
aire. El perezoso joven arrojó la pipa al suelo y se quebró.

Por su parte Ohertal, después do haber descansado un 
tiempo insuficiente para recobrar tas fuerzas de sus dolo­
ridos miembro», encontró al despertarse el regalo que le 
habla enviado su madre; una madre cuidadosa había aña­
dido tina bolsa que contenía tabaco muy bueno y de es- 
celente olor.

—Vamos, dijo, los hombres fuman, bagamos como ellos.
Y aspiró con avidez los torrentes de humo que contenia 

la pipa, fácil, corriente, bien taladrada, que le habían da­
do. Un gusto ácre y corrosivo dejó sentir cada vez que as­
piraba. Continuó, no obstante, aspirando las columnas de 
humo que obstruían las inyecciones de sus pulmones: bien 
pronto creia que la mesa, la ventana, las sillas, todo 
el cuarto daba vueltas alrededor del lecho: las mesas y 
las paredes parecían entenderse para imprimir suavemen­
te aquel movimiento de rotación. Despue.s le pareció que 
él mismo daba vueltas: pronto quiso luchar contra el ma­
reo; pero fué mas débil, y desprendiéndose la pipa de sus 
crispados dedos vino ó caer embriagado y lívido sobre su 
rama.

A la mañana siguiente los dos hijos de Tecla la húnga­
ra cogieron los restos de las pipas que Rebac les habia 
dado, y fueron á ver á  su madre.

—;C.ómo, esclamó ésta! ¿las liobcis rolo?
—Si, no he podido fumarla, dijo Ulrico.
—Si, yo la he fumado demasiado, dijo Ohertal.
—b'o podía hacer salir el humo, dijo eí primero.
—Era embriagadora y peligrosa, añadió el segundo.
—La he roto de despecho, dijo el mas fuerte.
—\o  la liu dejado iiivcduntariamenta caer, dijo el mas 

débil.
—Hijas míos, respondió Tecla, esns dos pipas oa prue­

ban una verdad que ni las paradojas del maestro Rió ni 
las utopias de Daniel podrán destruir: es igualmente pe­
ligroso p Tmaneoer ociosos y confiados en la Providencia 
y el estar llenos de ardimiento y quérer ser hombres an­
tes de tiempo.

—Sin emlargo, m adre, dijo Ulrico, la fortuna quiere 
los espíritus tranquilos y los alimenta y acaricia.

—¿Cómo ip pruebas?
—Me ha dado una casa.
—¿Do veras?
—Cuanto deseaba me ha concedido.
—¡Qué milagro!
—Sf.igníficos vestidos con que me veis.
—¿Es posible?
—Ademas este talego de escudas que no habéis querido 

admitir, madre una.
—Con razón, rcpdicó la criada Rebac.
—¿Y por qué esa negativa? replicó Ulrico.
—Porque no se acepta el don de sus propios bienes y 

que nos pertenece y viene de nosotros, porque ese dine­
ro como esos vestidos , como las viandas , eran enviadas 
por vuestra misma madre...

—¡Cómo, aquel lacayo!...
—Era el cómplice de mi inocente astucia: qneria hace­

ros comprender que aunque la fortuna viniese en auxi­
lio del perezoso, el fastidio que proporcionan las recom­
pensas que no son debidas al trabajo, prueban que la fe­
licidad que aun asi pudiera conseguirse se pierde fácil­
mente: lo que no sucedería si fuera el resultado del tra­
bajo prudente y propoi'cionado á nosotros. La pipa de 
vuestro padre sirve para probaros, después do todo, que 
con un pequeño esfuerzo, un poco de paciencia, hubiera 
bastado para poder usarla agradable y fácilmente.

—Y yo, dijo Obertal, ¿por qué me han dado la pipa an­
cha y corriente, que la respiración de un niño hacia chis­
pear?
_Para manifestarte que es tan peligroso hacerse hom­

bre antes de la edad como tener pereza y confianza en la 
casualidad. Te has creído un ciudadano completo, fuerte, 
robusto, y  esta pipa que fumarias denlro de cuatro años 
con placer, como la fumaba tu padre y como tu hermano 
la fumaba ya, te ha puesto malo y te ha hecho caer en la 
cama marcado. Hijos míos, añadió Tecla, la digna húngara, 
ved aquí una parábola, unaenseiianza que vale tanto como 
cualquiera otra. Debeis vivir según vuestra edad, no for­
zar la naturaleza; no escuchéis utopias, ora sean progresi­
vas ora retrógüdas: no es razonable entregarse á un tra­
bajo escesivo, como tampoco lo es entregarse á la indolen­
cia y ociosidad. ^

Los hijos de Toda conocieron la verdad de esta lección 
y ni e! maestro Rió el epicúreo, ni las observaciones del 
iucansuble obrero, pudieron volver á descarriar sus cora-
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zoncs. I'amaiu'cieroii cerca de su madre dedicándose á la'* mundo, de lanas y de pieles y cueros, y hoy si pregun­
táis en ol comercio de la alta banca en Duda, Comorn, 
Prcsburgoy Tokay, cuyas villas dan el vino mas suave 
del mundo, cual es la firma mas estimada del comer-

agricultura, con especialidad al cultivo de la vid, cuyo 
zumo llevaba con alegría Rebnc á sus labios poniéndolos 
rojos. Mas tarde fueron á esplotar las orillas del Uanubio, 
atravesando el puerto do liúda con iiiiporlautes carga­
mentos.

Poco tiempo después hicieron una csplutacion inmensa 
de vino y de sanguijuelas de que es ol paTii mas rico del

do, y la casa mis rica, os dirán que c.s la casa de las tio» 
pipas, cuya razón social es la de Tecla, hermanos y com- 
pahia.

ESTUDIOS BIOGRÁFICOS.

BENVmUTO CELLINI.

Pretenden algunos artistas que la reputación de Renvo- 
nnto Cellini es superior á sn mérito real, y que tanta re­
putación la debe á las prodigiosas aventuras de su vida, 
como á sus obras do platería y de escultura. La opinión 
del mayor número de las gentes es que Bcnvcnulo Cellini 
era un hombre verdaderamente superior, á quien sin exa­
geración se le podía llamar el Miguel -Angel del cincel. Sus 
obras son todas notables: era un artista maravilloso por 
]a invención, y en sus manos los menores objetos eran 
nnas obras maestras.

Benvenuto Cellini, hijo del maestro Juan Cellini, fio- 
rentino, nació en Florencia el afio de 1300. Sn padre era 
música en una compafiía de Lorenzo y de Pedro de Medi­
éis. Habia abandonado su profesión de arquitecto para de­
dicarse completamente á la música.

A la vuelta de los Médicis, el cardenal, liecbo ja  papa 
bajo el nombro de León X, le Jlamúá Roma, donde no quiso 
ir, Por esto le quitaron su empleo de palacio, y tuvo que 
dedicará su hijo Benvenuto á la platería, haciéndole tra­
bajar una parte del día en esto, y la otra en tocar la flauta 
á su pesar. Pasó con dus mae.stros, y salió un luibil artífice, 
cuando su hermano y él tuvieron una pelea con los sol­
dados do aquel famoso Juan dcMedicis, que llamaban el 
Croa Bíafilo. tlubopedradas y mandobles. El hermano de 
Benvenuto fué herido; los soldados fueron condenados, y 
poco después los dos hermanos tuvieron que salir dester­
rados por seis meses de Florencia. Entonces tenia üenve- 
Duto diez y seis afios.

Fué á casa de un platero, y al volver le enviaron á Bo­
lonia, á fin de que se perfeccionase en la flauta que detes­
taba. Al mismo tiempo dibujaba allí para no judío, y gana­
ba bastante dinero.

Como su carácter era altivo, indomable y pendenciero, 
no lo faltaron lances un toda su vida. Su carácter cadaafio 
se iba haciendo mas irascible é intratable. Irritado por una 
levo multa que le echaron por haber contravenido i  las re­
glas de policía, Benvenuto corrió á caso de sus enemigos, 
los encontró un lu mesa, hirió al primero que quiso dete­
nerle, y gritó ensecando su puúal:

—Traidores, us voy á matar á todos.

Hubo una pelea, pelea do doce contra uno: nu quedó 
en el campo do batalla mas que el sombrero de Benveiiu- 
to;pero las autoridades tomaron por lo sério la reinciden­
cia, é hicieron publicar un bando contra cualquiera quo 
diese asilo á Benvenuto. Logró, sin embargo, escapar de 
Floreneia disfrazado de monge, y logró entrar en Roma en 
el momento de la elección de Clemente VIII. En esta época 
ejccutómuchasobras para la seftora Porcia Ghigi. Desde en­
tonces la carrera de Benvenuto comenzó a señalarse: tra­
bajaba laboriosamente, rerihiendo de tiempo en tiempo 
cartas de su padre, que lu recomendaba por amor de Diun 
que no dejase de tocar la flauta.

En Boma tuvo una contienda contra unos españoles 
que querían obligarle á entregar nn trab-vjo que le habia 
encargado el obispo de Salamanca , y que este prelado nn 
le habia pagado. Solo en su tienda, roo el arcabuz y la 
mecha encendida apuntó al majordonio del obispo, que 
guiaba á los que venían a asalLir la tienda, y á todos ios 
puso en fuga. El obispo se irritó, pero Reiiveiiuto, llevan­
do hasta lo último la audacia su vistió su cola de malla, 
cogió nn largo puñal, y se fué al palacio del prelado, que 
hahia armado á toda su gente. «Al en trar, dijo Benvenuto, 
creí pasar por medio del Zodíaco: el unu parecía el león, 
el otro el escorpión, el otro el cáncer.» Le pagarun, y el 
obispo todavía le encargó otros iraliajos; pero Benvenuto lo 
puso por condición que pagase adelantado. El pa|>a se rio 
mucho de esta humorada, y lo recomendó al cardenal 
Gibo. Todos los cardenales so disputaban ú porfía el dar 
trabajo á Ollini.

En tanto que trabajalja laboriosamente, llevaba Ben- 
venuto una vida disipada con Julio Romano y otros discí­
pulos de Rafael. Escusadu es decir que todos los días ha­
bía peleas y cuchilladas.

Invadida Roma4)or ('ji los du Horlxm , primo de Fran­
cisco I y condestable de Francia, este principo avenlurei o 
se pasó al enemigo, y cubrió la Italia de malhechores, a 
pesar de los tratados de (jrlos V. El papa Clemente ac 
refugió al fuerte de Sant-.Vngelo, y Benvenuto llegó á en­
trar en el.

Largo seria de contar lo quo hizo durante el sitio. Solo 
referiremos una cosa que nos hará juzgar de este hom­
bre; dirigía una parle de )a artillería,,y el papa venia al­
guna vez li verle maniobrar. Un dia que el pontifico se pa­
seaba por un bastión, Benvenuto divisó en Pralí un coronel 
español vestido de encarnado: inmedialamcuto cogió una
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culebrina que cslíba cerca de e l, la cargó con buena can­
tidad tfe pólvora fina mezclada con pólvora ordinaria; des­
pués hizo la puntería con cuidado sobre aquel hombre en­
carnado. calculando una curva con una destreza admira­
ble , porque estaba tan lejos, que era imposible por las rc- 
lílssdei arte tirar recto con una pieza de aquel calibre;

preso á un tal Cisti capitán, entre cuatro hombres, de los 
que uno, llamado Dertino Aldobrandi fué herido, teniendo 
que levantarse en muy mal estado del suelo. Al saberlo 
(^)liiii, el hermano do Ücnvonulo, dió gritos de furor, y 
preguntó quién había matado é Dertino. Se lo enseñaron: 
entonces se arrojó sobre la patrulla y dió una estocada en

íít'C.

m

f'(fá

t á

Danveouto CeUini, irsh a jan d o  eu s u  taller.

prendió fuego, y fué á dar precisamente la bala en medio 
de la cabeza de aquel hombre, que con la mayor baladro­
nada quería con la espada parar el golpe: el proyectil Ja 
hizo pedazos y partió al hombre ca dos.

Mas tarde en Roma tuvo Benvenuto otra aventura, con 
motivo de un ataque dirigido contra la policía, que llevaba

el vientre a! matador. En seguida cargó de nuevo ó la pa­
trulla, y recibió un orcabuzazo en la rodilla derecha.

Hallábase en la mesa Benvenuto. Oye el ruido, coge su 
espada, corre y reoonoep á su hermano:

—Serás vengado, esclama. Algunos pasos de allí el gefe 
de la patrulla se retiraba con su gen(%. Benvenuto corre á
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«lia, la rarga, la pone en huida, y llega después á casa de 
-SU hermano. Rt hermano de nenvenulo murió como solda­
do, hasta el último momento tuvo valor.

Desde entonces D.-nvenuto se vohiú melancólico y som- 
tx-ío. No pensó mas sino en el mosquetero que había muer* 
lo á su hermano, y do quien él le hgbin dado las sefias; asi 
es que le siguió por todas partes para vengarse de él. Una 
noche, saliendo de Id plaza aquel hombre se apoyaba con 
la mano en el puño de la espada sobre el ambral de la

que el arma hirió el hueso desde el cuello á la nuca: tau 
profundamente entró, que ú pesar de todos los esfuerzos 
que hizo Benvenuto para retirarle no lo pudo lograr.

Por grande admiración que inspire el artista no puede 
verse sin horror este bárbaro asesinato de Benvenuto: no 
merece otra caliñcacion. El soldado estaba en su derecho, 
y cnalesquiera que fuesen los desórdenes de una época de 
furor y de nnarquia. Jamás puede esciisarse una ausencia 
tal de las nociones de lo justo y de lo injusto. El pa|>a tuvo

. . t

i-í l í .
.'-■V
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B ‘utenulo 0**1hni S los pie, de Frenrisee ]

puerta. Se aproximó diestramente á él Benvenuto, con uii 
pui'ial largo como un cuchillo de caza, y le dió un golpe tal, 
que pensó .seguramente en cortarle la cabeza. Volvióse 
éste prontamente, y el golpe vino á dar sobre el estremo 
de la espalda izquierda, quebrándole el hueso. Se levan- 
ló , dejó caer la espada aturdido por el dolor, y echó á 
correr: le alcanzó á los cuatro pasos, levantó ei puflal so­
bre su cabeza, lo volvióá dejar caer mitt bajo, de modotRC.1 m i  « K » I S — IS .V Í.

la debilidad de no imponer ca.sligo; se liiniioá decir; Bue­
no, Benvenuto; pues que te has curado trata de vivir.

Benvenuto no fué mas prudente, y encontró medio de 
irritar hasta al mismo papa, Abandonó á Roma, y se fue al 
lado del duque Alejandro, que lo recibió hion. Pero Ben- 
venuto no era hombr^que permaneciese mucho tiempo en 
una parte. Volvió á Roma con un s.i]vo-conducto, y á la 
moAann «¡giiienle de «ii Besada, antes del amanecer , el

ISO iiv. ti.
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<1c la potiría, «oisKido de Ireinla hombre*, llamala é 

sn pnerla. BenTeiíalo salió á abrir cubierto con su cola de 
malla, le presentó ron una mano su salvo-conducto y ron 
la otra la espada. La policía tocó retirada.

Ibsse formando una tormenta sobro la rabera de Ben- 
venuto. El niimero de sus lances credo de dia en día, y 
sil insolencia con los hombres mas poderosos le hacia irre­
conciliables enemigos. Después de muchos viages 6 Floren­
cia , á Francia y á otros pontos, volvió al fin á Roma, don­
de fue arrestado. Acusábanle de halier rolmdo el oro y loa 
diamantes del papa, cuando este se halúa retirado al fuer- 
le de Sant-.\ngelo, y tos habia coníiaJoá Benvennlo ron 
un gran numero de alhajas predoiu*. pyra que lasdes- 
monlase y fundiese los metales. Este no era mas que un 
pretesto; Pauló III quería castig.ir á un hombre ba.slanle 
audaz para no soportar el menor d ifto ron respecto á él sin 
insolentes recrimioacione.s.

En los primeros tiempos de su rnutivicbid en el castillo 
de fiant-Angélo, Celtini fué tratado muy suavemente; le 
permitían pascarpor el interior. El gobernador Jorge, ca­
ballero de l'gollini, era un persoaoge muy tratable, pero 
cuyo caráclor lo echaba á perder una singular enfermedad 
que le aromelia unaVez cada aflo, y le duraba algún 
tiempo. Durante esta época se creia convertido en un ani-; 
mal cualquiecn , é imitaba los gritos de tal.

Las buenas relaciones entre el gobernador y d  preso, 
fueron de corla duración. Un mongo do la familia Palavi- 
ciDÍ, compañero de prisión de Denvemilo, le robó la cera 
ron que modelaba sus estéluas, y con ella sacó el sello de 
las guardas de las llaves de las poerlas, para hacer llaves 
falsas y tratar de escaparse. El cerrajero le denunció, y 
Benvenutopaaó por culpable. Lt^ró, sin emtiargo, discul­
parse ; pero el rigor que desplegaron al principio de este 
negocio, le hizo formar la resolución do escaparse. Jamá.s 
fuga alguna fué acompañada de cirrun.stancías mas dramá- 
t i » 3 . Por medio de las telas de las camas y de las sábanas 
hechas tiras, logró tejer una cuerda. El gobernador Jorge, 
que acababa de entrar en su enfermedad ■'imtal, habia vuel­
to á lomar carino á Benrenulo, y no se separaba de su 
hdo: un hambre de conversación que no podía ver satis­
fecha jamás, le llevaba desde el principio de su enferme­
dad á buscar la sociedad de Benvenulo.yá no dejarle un 
momento libre en su ruarlo. Anteriormente se Itabia creí­
do muerto", después rana, después un rénlaro de aceite, 
V este año so creía cambiado eu murciélago, y hacia para 
volar inauditos esfuerzos, agitando los brazos como si fue­
sen alas, y dando agudos chillidos. Preguntaba á Benvenu- 
to para saber si no tenia el también gana de volar, y que 
como lo baria. Benvenulo respondió que fabricaría un'par 
de olas imitando las do los murciélagos. A esta palabra de 
murciehgo, el gobernador entró en un indecible éxtasis.

—¿Y lendrias valor de volar»
—Sin duda.
_Y yo también, pero como el papa me hn mandado que

te guardo con mucho cuidado, y tú eres un astuto diablo y 
teescaparias, voy á hacerle encerrar bajo cien llaves por 
miedo de que no te largues.

Bajo tas w-denes de este monómano so vio Benvenuto 
mas estrechamenlo encerrado y guardado en su prisión.
Con la ayuda de las cuerdas que habia fabricado, y de un
l a i ^  puAal, con un pvr de teuaza.s, (rabojó en qiiUar uno

de los jiicrros Je la ventana Jo su cuarto, y después qii.' 
ya lo IiiiIn} lograda y tom.vdo la rcsnlueion de marcharse 
dos horas antes de amanecer, se confió á la ay iida de Dios. 
Logró locar por medio de la cuerda en el suelo, pero fue a 
liaren un patio rodeado de altas paredes. Una viga con 
que’lropezó, y que puso derecha contra la pared, lo per- 
mítiócscalaría. Ató en seguida é la cstremídad do la viga 
una punía de sus cuerdas, y se deslizó por el otro lado de 
la pared. Cliorrealian sus manos sangre, y asi se vio obli­
gado H descansar y á lavarlas con su propio orin. Le que- 
dalin aun que pasar otro recinto, y ya alaba su lillíma pun­
ta de las cuerdas á una tronera cuando le vió un centine­
la. Cogió su puñal,}' marchó tan res'i.'llámente al encuen­
tro del soldado, que este echó i  huir. Otro ceolínela apa­
rentó no verlo. Volvió ó su tronera, pero al bajar esta se- 
giinila vez, gastadas sus manos coa los esliierzos que ha­
bía liccho en el interior, le causaron tan violentos dolores, 
que soltó la cuerda y cayó, pero ai dolor de la caidase que­
dó despiay acln.

Asi permaneció hora y medís. Cuando el fresco do la 
miiñaiia le despertó vió que se habia roto una pierna. Com­
púsose el hueso k) mejor que pudo, se lo vendó, y se ade­
lantó caminandolá cuatro píes hiicia las pnerlas de Roma. 
Separando una gruesa piedra logró p-i.sar por una puerta, 
y apenas habia entrado en la ciudad cuando una banda de 
enormes p.Tros se arrojaron sobre él con furor. Dió á uno 
una puñalada; el resto siguió acometieodn al herido, pero 
entretanto éste, arrastrándose siempre en cuatro pies, lo­
gró entraren la igle»a Traspnnlina, y en seguida tomó el 
camino de San Redro. Un aguador le subió la escalinata. 
Deslio allí se arrastró á casa de la duquesa Octavia, viuda 
del duque Alejandro, asesinado por Lorenzazio. Fué reeo- 
nocidu por un criado dcI cardenal Cornaro, que mandó lo 
llevasen á su casi.

Allí pudo recibir los cuidados y auxilios que reclama­
ba su calado. El cardenal fué á pedir el perdón del fugiti­
vo, y unido con otras personas lo logró del papa. La no­
bleza de Roma vino á vi»lar á Benvenuto: una sola persona 
se quejó de esta aventura, el gol>cmadar del castillo de 
Saiil-Angelo. El buen Jorge declaraba que Benvenuto bahía 
volado, aunque habia dado palabra de no hacerlo, y pidió 
que lo volv ieran otra vez á colocnr liajo su custodia. El pa­
pa, riendo, se lo prometió. Demasiado bien cumplió su pa­
labra. Aun no hacia murho tiempo que Benvenuto se ha­
llaba en liborlad y en casa del cardonal Cornaro, cuando 
el papa le envió á prender y le hizo poner en un cuarto 
bajo, de su jardín secreto. Kt cardenal le hizo prevenir 
que estuviese con cuidado. No comia nada de Jo que lu ser­
vían. Aunque estaba visitado por muchos grandes señores 
no estaba tranquilo. La noche del dia del Corpus, después 
de haber cenado con sus amigos, acababa de dormirse 
cuando su perro daba furiosos aullidos. El gefe de la poli­
cía entro seguido de sus esbirros, se apoderó de Benvenuto 
y lo trasladó á la torre de Nona, ó un calabozo donde le pu­
sieron guardas de vista. Encomendóse Benvenuto á- Dios, 
persuadido do que los ángeles del cielo lo librarían del 
mal paso en que se hallaba, y se durmió tranquilo. Des- 
perlároifle para leerle la .«enlcncia, pero Benedetlo que 
estala encargado de este oficio, hecho un mar de lágrirnas 
corrió á casa de la esposa de Rio Loighi, la señora Cesoli- 
itia. Esta fué con la duque.sa Oclav ia ú ver al papa, y oblu-
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M is to  l)K LAS FAMILIAS. iü :

'0  e] ))$rdon de la vida de Benvenuto, á quien Irasladarou 
entonces á aquel castillo de Sant-Angelo de que con tanto 
valor ae'habia escapado. Pusiéronle en un calabozo muy 
uscnro, lleno de agua, de tarántulas é insectos asquerosos, 
donde no se podia mover á cansa de so pierna rola. Ho ei>- 
traba allilaluz mas que hora y inedia al dia.

Llenó de desesperación trató de suicidarse dejando 
caer un madero sobre su cabeza: no hizo masque atur­
dirse con el guipe. El gobernador al verlo enfermo, se ar­
repintió de sus rigores, y le trató con mas dulzura.

En este (iempo el cardenal de Ferrara que había venido 
á Roma se aprovechó de la ocasión de cenar con el papa, 
para decirle que Francisco I deseaba muelo tener á üen- 
veuuto. El papa contestó al cardenal con una gran carcaja­
da: Quiero que al instante mismo lo lleváis á vuestra casa.

Efectivamente, Benvenuto salió del castillo de Sant-An- 
gelo, íué entregado al cardenal de Ferrara, y con este se 
fué á Francia. Como el genio no se abandona fáciliiiente, en 
el camino tuvo una disputa con un maestro de postas, al 
que mató de un arcabuzazo. Pasó algún tiempo con el car­
denal de Fei rara, cuyo retrato hizo, y llegó por fin á Foo- 
laineblau.

Francisco 1 lo recibió bien, pero Cellini, descontento de 
la cantidad que el curdennl de Ferrara babia fijado por 
parte dol rey, abandonó la córte y marchó á Tierra Santa, 
l'n mensagero del rey lo alcanzó y volvió á traerle, ofre­
ciéndole quiniento escudos mas de lo que el rey lo daba, 
(¡uedando estos en setecientos, como tenia Leonardo de 
Vinci.

Benvenato CoIIIdí pasó en Francia la época mas feliz 
de su vida. Be él solo hubiera dependido concluir allí sus 
dias con una fortuna considerable, lleno de honras y dis­
tinciones, si su intratable carácter le hubiese permitido 
vivir en paz en alguna pai te. .Mnguu soberano ha iguala­
do la beneficencia de Francisco I con los artistas. Concedió 
á Benvenuto muchas pensiones, asi como á sus discípulos, 
mandándole hacer muchas obras. Le regaló la torre de 
Nesle, donde hoy está la casa de la moneda, y que su lla­
maba entonces el pequefio .Nesic. Este castillo habia sido 
dejado al preboste de París, y el preboste no le ocapaba. 
El rey envió uno de sus tenientes para ocuparle, pero le 
fué preciso emplear la fuerza armada para apoderarse de 
el. Esto pasaba en tSVO, y inanifiestn hasta que punto era 
entonces respetada la autoridad por altamente colocada 
que estuviese. En este castillo Benvenuto y sus gentes tu­
vieron que armarse como en un esUidü de sitio para no ser 
muertos. Los amigos del preboste de París le llenaban de 
insultos. Al pronto se quejó al rey, pero éste le dijo: Si sois 
ese Benvunuío de quien be oído baldar, obrad i  vuestro 
modo; yo os doy libertad para ello. En efecto, Benvenuto 
i'cchazócon la fuerza á cuantos íueruii á molestarle en su 
nuevo alojamiento. Duefltva do él lostalóá un grajinú.iieru 
de obreros, y estableció uno de aquellos talleres de que Ol­
ieron tantas y tan preciosas obras maestras. Muchus de­
pendencias del castillo de Nesle estaban habitadas por in­
quilinos, entre otros por uu impresor y un fabricante de 
(lólvora. Benvenuto los despidió; pero el último, habiendo 
puesto obstáculos para marcharse, Benvenuto seguido de 
sus franceses, de sus italianos y do sus alemanes, entró en 
lo habitación de aquel hombre con espada cu mano, rom­
pió en un inslanle Todos sus mucbl.-s, y los echó por la

ventana. Casi lazo lu mismo con el otro inquilino, y as 
aumenlalia cada dia el míiuero de sus enemigos. El cueiiii- 
go mas |>oderoso que se atrajo fue Mad. de Etampes. Lii 
muchasocasíones muy importantes oncoulróCcIlini el me­
dio de herir el am v  propio de esta señora. Mad. de Etgin- 
pcsejercia entonces uu asceiidicute considerable sobre el 
el ánimo del rey: no le abandonaba, era su sombra: n î 
logró hacer que el rey reconviniese algunas veces é Beii- 
venuto. Hizo observar al rey que Benvenuto en lugar do 
trabajar lo que le mandaba no hacia mas quejo que se le 
ponia en la cabeza Francisco 1 fué al taller do Benvenuto, 
le reprendió su indocilidad en términos que espiiean muy 
esBctaraente las relaciones del arte con el poder en aque­
lla época de nuestra liisloria.

—Esuna cosa muy admirable, Benvenuto, que vosotros 
los artistas no queréis reconocer que no podéis ejercer 
vuestros talentos enteramente sblus. Deberíais saber quo 
no tenéis fama y celebridad sino por la ocasión que os 
ofrecemos nosotros de que la teiigai.s, y por consiguiente 
debeis ser mas obedientes, mas sumisos, y no obrar según 
se os ponga en lí cabeza. Mu acuerdo haberos ospresi- 
mcnle mandado hacer doce estatuas du plata da que tenia 
muchísimos deseos, y me habéis querido hacer un salero, 
vasos, bustos, fuentes y multitud da cosas. Verdadera­
mente que estoy asombrado de ver como descuidáis cosas 
quü tanto deseo, y que no os ocupáis sino en lo que teñáis 
capricho. Si queráis conduciros asi ya vereis como yo obiu 
cuando quiero que se cumplan mis intenciones. Os advier­
to por consecuencia que me obedezcáis, porque si os obs­
tináis en trabajar á vuestro capricho será lu mismo que sí 
diés?is cabezadas rontia la pared.

No se necesitaba mis para escitar el furor del irasci­
ble Benvenuto. Puso, sin emlxvrgo, una rodilla en' tierra y 
besó los vestidos del rey. Pero á ios pocos dias de estopor 
mué instancias que le hicieron sa marchó casi secretamen­
te, dejando á un discípulo querido suyo llamado Ascanio 
lodo cuaulo poseía.

Hizo el viage de París a Florencia con una tristeza pra- 
funcla, y agitado du irresoluciones fáciles de concebir. Lle­
gó en el mes de agosto du 13V.T. Cosme I, que era entonces 
el duque reinanto de Florencia, acogió á Benvenuto, y lu 
pidió trabajas-: para él. Benvenuto aceptó por un senti­
miento de orgullo: queria demostrar á la escuda fiorcntiiia 
sus talentos de escultor, y pidió que le fuese permitido 
hacer u«x estatua giande para la plaza que se llama hoy 
Piazza del Urau Buen.

Esta estatua representa á Peiseo pisando el cuerpo üu 
Medusa: con una mano tiene su espada; con la otra hi ca­
beza que acaba de cortarle. El zócalo de la estatua está 
caigado do figuras y adornos que dan al conjunto de esta 
raudo obra un cieito amaneramiento.

La verdad es , que Benvenuto, platero sin igual, ja­
más fué un escultor du primer órdon. Las cualidades 
que exige la platería dañan á la escultura que exijo mu­
cha mas sencillez, y por consecuencia otro modo de com­
prender ios objcto.s. Ennoblecido por Francisco 1, Bunve- 
nuto filé muy amante de la nobloza, y so le eligió miem­
bro de la iiobl -za florciiUiia el dia 12 de diciembre üu lüot.

Los últimos años du la vida de Benvenuto no fueron 
mas felices que los primeros. Ningún hombre ha tenido 
mas arle ni habilidad puiu crearse embaruzos y disguslos.
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La parsimonia con que el duque (iosine retribuyó sus tra­
bajos, no hizo mas que atimenlar sU irascibilidad natural. 
La gran ronsideracíon de que gozaba no bastaba para apa­
ciguar su insaciable personalidad. Murió sin amigo alguno 
a los setenta y un artos de edad, el 13 de febrero de toT 1.

ncmente la serie de los siglos, es preciso que todo su va­
lor lo tenga en sí mismo. Los metales preciosos son una 
tentación para el poder. El mármol no puede servir ni para 
pagar á soldados, ni para adornar á una muger, ni para 
p.ie.nr siquiera al tahonero. Bajo esta fría materia lo idea!

v .Sn
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Estatua de Perseo, ;  otras obras de Benrenuto Cellini.

Según su voluntad fue cnlerradu en la iglesia de la .Anun­
ciación. Se le hicieron magníficos funerales.

Hoy no queda de él mus que un pequeño número de 
obras. I'ara que mu obra artislica pueda atravesar impu-

brilla puro, y al abrigo de la rapacidad, de la grosera nece­
sidad del oro. Entretanto no hay que temer mas que los 
furores del iconoclusta'. J u s E  M t'Ñ O Z  ( Í A V I K n .
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